Cuando el Rey nació, la verdad del mundo le estaba negada.
No podía verla, no podía oírla, no podía tocarla, probarla ni sentirla en ninguna de sus formas.
El Rey continuaba en silencio. ¿Para qué llorar? Ninguna realidad le respondía.
Luego el Rey abrió ojos, ojos ciegos y pálidos como la luna, y tanteo sin experimentar lo que veía, ahogándose en la nada que lo rodeaba. En ese mar oscuro de abismos insondables, donde los sentidos se confundían, donde la gravedad era un laberinto de direcciones contrarias y el silencio existía en su mas perfecta expresión, el Rey por fin pudo sentir algo.
Un alma.
Tardo muchísimo tiempo en percatarse de que era suya, y cuando lo supo la atesoro sabiendo que era lo único que tenia. Pero luego descubrió otras, miles de luces como la de su interior y pensó que había perdido algo, que su corona estaba quizás oxidada y que había muchos más reyes como él.
Todos se aferraban a sus almas, con el recelo de quien conoce es lo único que posee. El Rey los observo e hizo lo mismo, sus ojos ciegos apenas entreabiertos por los parpados dormidos, el rostro ausente carente de vida y de futuro, eterno e inalcanzable.
Luego, impulsado por algo invisible y desconocido de sí mismo, la compartió.
A donde los fragmentos de su alma llegaban, las luces de los espíritus ajenos se elevaban por el cielo y le mostraban un fragmento de la existencia, una diminuta porción de la realidad, pequeña pero invaluable. El rey se maravillo entonces, descubriendo que había hecho algo grande, y siguió compartiendo más de sí mismo.
Con cada fragmento que daba, más del mundo veía. ¿Qué pensó en ese entonces, después del experimento? ¿Qué ideas trastornaban su mente para cambiarse a sí mismo por una visión tan perturbadora?
Debió de pensar: “Esta luz es todo lo que tengo, y por lo tanto, más bien podría no tener nada.”
Debió de sentir: “Si, al menos una ínfima porción de esta realidad mantiene mi consciencia, entonces los demás también experimentan algo similar. Si parte de mi va hacia ellos, entonces parte de mi también compartirá su porción”
Debió de creer: “Me extinguiré al darle un vistazo al mundo.”
Y, cuando por fin lo hizo, sus ojos blancos lagrimearon en un agradecimiento que superaba al de cualquier dios. Recostado en un trono formado de luces, elevado por los cielos altos y con lo poco que quedaba aun partiéndose en pedazos, el Rey de las Almas abandono aquel espectáculo, su corazón embriagado de un pavor y un amor inalcanzables.
Luego, su luz se extinguió.

